 Recuerdos borrosos.

Quería insultar sin ofender, gritar sin hablar, pegar sin lastimar, reclamar aunque no iba a ser escuchado. Estaba sentado frente a un ventanal de la habitación. No se qué me entristecía más del horrible cuarto: las cortinas, de un azul claro, estaban bañadas en humedad al igual que las paredes y en vez de tener bordados, poseían hongos y unos cuantos lavados (aunque en aquel instante yacían con una gran capa de polvo negro). Pero sobre todas las cosas, hacia varios años que no las cambiaban, tantos como años tenia el orfanato.
Apoyado en la ventana, mi rostro dolorido, se adormecía con el frío que provenía de ella y la habitación, pero no tenía ganas de moverme ni taparme. Afuera la lluvia caía desde temprano, dibujando varios charcos que reflejaban el gris del cielo, un cielo sin sol, sin vida, en fin, un cielo que no animaba a nadie por lo menos a mi no.

La tarde pasaba, no tenía idea de la hora, aunque no me importaba, no quería comer ni hablar, mi única compañía era la soledad y la melancolía.
Una vez por año las antipáticas mujeres del orfanato, llevaban, las muy ignorantes, a los huérfanos (desde los que tenían 9 años hasta los de 18 años) a la playa. Entonces los más grandes como una diversión intimidaban a los más pequeños (insultándolos,  pegándoles o haciéndoles bromas). Ese día había sido victima de ellos. Me quise defender pero como aclare antes, estoy solo y mi única compañía era la soledad junto con la tristeza. Como recuerdo de aquella salida me habían quedado grandes moretones, pero ninguno de los encargados del orfanato se había percatado de lo sucedido y si así fuera me habrían ignorado y seguirían caminando con sus caras largas acompañados de sus formales uniformes.

Me sentía, además de dolido, abandonado como un trapo viejo, solo y con una tristeza que reinaba dentro de mí y se introducía cada vez mas adentro.  

Creía que el abandono junto con la tristeza, formaban una cárcel que te atrapa, te tenia prisionero y no te deja salir, haciéndote sufrir sin sentir la alegría. En aquellos momentos extrañaba algo que nunca tuve ni había sentido, la presencia de una madre.  Sólo el amor de una madre salva estos sentimientos. Pero yo no la tenía, y siempre quise saber que era  sentir su ayuda al levantarme de aquellos tropezones de la vida,  aconsejarme en los momentos de aprietos,  en los ratos de oscuridad saber que estaba allí para prenderme una antorcha, orientarme en los laberintos de la vida, indicarme que tren tomar para seguir correctamente el camino o que simplemente me tome entre sus brazos, me lea un cuento y me mime diciéndome: “te quiero”.
Lágrimas me caían de los ojos y no me dejaban ver.
“_ ¿Por qué me dejo? ¿Por qué se fue? ¿Por qué  me tubo que ocurrir a mí y no a otro? ¿Estará viva? ¿O ya habrá fallecido?                             “
 Todas estas preguntas revoloteaban en mí ser. Trataba de hallar repuestas pero no las encontraba.

Un crujiente ruido me sacó de mí y me sorprendió…

Una imagen borrosa apareció en la habitación y pude vislumbrar que era una mujer de rulos dorados, de sonrisas alegres, piel blanca y una dulce vos que me decía:
_”Oí tus lamentos, tus sufrimientos y tus auxilios. No estoy aquí para cumplirte deseos, solo vengo a aconsejarte y hablar sobre tu madre. Si ella se fue tuvo motivos, si te abandono le dolió más a ella que a ti, si tuvo que partir lloró desconsoladamente antes de dejarte porque seguro no quería hacerlo. Yo la conocía. Recuerda siempre, que ella te amaba, te ama y te seguirá amando hasta la eternidad. Ella no te dejo ni te abandonó como a un trapo viejo, te observa y te cuida desde allá arriba. Si la muerte la vino a buscar y se la llevó en un tren sin vuelta, no hay quien pueda hacerla regresar de aquel tren”Ella no es culpable”. (Lo qué mas me sobresalto, fueron sus últimas palabras)” Te quiero mucho y te extraño “
Antes que le pudiera preguntar; ¿Quién era? ¿Qué hacía allí? ¿Cómo conoció a mi madre? Y millones de preguntas más, la figura se disolvió en el aire.
Todos mis miembros estaban congelados y lo que me hizo salir de ese estado fue una vaga e intrigante idea, que respondía una de mis preguntas ¿Quién era?
Salí corriendo hacia la oficina donde se encontraban los archivos de información de cada huérfano. Bajé escaleras, cruce pasadizos mientras repetía las palabras que hacia un rato la mujer me había dicho:”Te extraño mucho”. (Me sonaban muy  confusas). Al llegar, por suerte la habitación yacía vacía, de esta forma no tuve que darle explicaciones a nadie. Busqué mi informe, al encontrarlo… vislumbre una fotografía de una mujer…Esto hizo que perdiera la respiración y la calma. Asustado tiré la amarillenta hoja al suelo y me senté para tranquilizarme.
Era increíble, la foto del d. n. i de mi madre estaba pegada en el pergamino y era  la viva imagen de la mujer que hacia unos minutos había aparecido en mi cuarto:
_ ¡Entonces era ella! (decía asombrado) “la mujer que se apareció en mi cuarto… ¡¡ Era mi...madre!!_
